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Presentación 


Como anunciamos en el número de primavera del 
presente año, nos proponemos publicar en Apuntes las 
ponencias y las respuestas que fueron presentadas en el 
simposio que tuvo lugar en enero, bajo el título de 
"Redescubrimiento: Cinco siglos de cristianismo hispano- 
americano — 1492-1992." En aquel número publicamos la 
ponencia sobre el redescubrimiento de nuestra historia, y 
las respuestas a ella. En el presente, publicamos la 
ponencia y respuestas sobre el redescubrimiento de 
nuestra misión. Como el lector habrá notado, entre ambos 
números publicamos otro, el de verano, sobre otros 
temas. El propósito ha sido continuar publicando artículos 
que nos llegan, dedicándole números alternos al Simposio. 
Al mismo tiempo, en el presente número publicamos 
dos "Apuntes bibliográficos" que se relacionan también 
con el tema del encuentro entre las culturas y civiliza- 
ciones de Europa y de América. 

El comité que preparó y organizó el primer Simposio 
se encuentra ahora en el proceso de dar los pasos 
iniciales para su continuación en un Segundo Simposio. Se 
espera que este Segundo Simposio envolverá un número 
mayor de personas, reflexionando cada cual en su propia 
comunidad o congregación. Oportunamente se harán los 
anuncios al respecto. 


Apuntes (2079-9790) is published quarterly by the Mexican 
American Program, Perkins School of Theology, Southern Methodist 
University, Dallas, Texas, 75275. Second class postage paid at baa 
Texas 75260 and additional mailing offices. 


Postmaster, send address changes to: Apuntes, Mexican American 
Program, Perkins School of Theology, Southern Methodist University, 
Dallas, Texas 75275. 


Manuscripts are to be sent to our editorial offices: Apunte 
Justo L. González, Editor, 336 S. Columbia Dr., Decatur, GA 30030. 


Mailing and printing of Apuntes are provided by the United 
Methodist Publishing House. : 
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Hacia un redescubrimiento de nuestra misión 


Justo L. González 


Antes de comenzar, debo confesar que se me ha 
recho difícil escribir esta presentación. Mejor dicho, se 
ne ha hecho difícil hasta empezar a escribirla. Las 
azones son principalmente tres: la primera, y probable- 
nente la más importante, es mi tendencia natural a 
'osponer lo que tengo que hacer, y mi indudable 
vabilidad para encontrar razones para no hacer hoy lo 
¡ue puede dejarse para mañana; en segundo lugar, el 
ema mismo es tan amplio, y requiere el replanteamiento 
le tantas categorías teológicas fundamentales, que tengo 
ludas serias de mi capacidad para discutirlo, y mucho 
nás de mi capacidad para discutirlo en un tiempo tan 
reve; por último, pero sobre todo, en los últimos años 
ne he ido convenciendo cada vez más de que hay un 
‘rror básico en el método mismo de nuestra reflexión 
eológica. Pensamos y escribimos como si el pensar y el 
sscribir fueran fines en sí mismos. Pero lo cierto es que 
| pensar acerca de la misión, el escribir acerca de la 
aisión, el discutir la misión, el planear la misión, no son 
a misión. En el mejor de los casos, son instrumento para 
a misión. En el peor, cuando tratan de colocarse en 
ugar de la misión misma, son un obstáculo. 


| Por tanto, por largo tiempo pospuse la preparación 
le esta presentación, no solamente por razón de mi 
ropia pereza, sino también debido a serias dudas sobre 
1 posible valor del ejercicio mismo. Luego, al presen- 
arme ahora ante ustedes, lo hago subrayando la primera 
alabra de nuestro título: Hacia. No tengo yo la espe- 
anza de que aquí redescubramos nuestra misión. De 
echo, estoy convencido de que si salimos de este 
imposio pensando que hemos redescubierto nuestra 
visión no solamente nos estaremos engañando a nosotros 
1ismos, sino que también estaremos fracasando en 
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nuestra misión. Cuando más, sería mi esperanza que 
discutiéramos y clarificáramos aquí algunos modos en que 
podemos empezar a marchar hacia ese redescubrimiento. 
Sobre esto volveré más adelante. 


Primero, sin embargo, debemos aclarar el sentido del 
pronombre posesivo en el título. ¿Es la misión verdadera- 
mente nuestra? Y luego, tras haber aclarado los límites y 
el sentido de ese posesivo, tenemos que aclarar quién es 
ese "nosotros" a quienes pertenece la misión. 


En sentido estricto, la misión no es nuestra. La 
misión es de Dios. Es Dios quien determina el propósito 
del envío. Nuestro Dios es un Dios que envía, no 
solamente a partir de la Gran Comisión, o de la famosa 
reunión del pajar, sino desde el comienzo mismo. Dios 
envía la Palabra, y la Palabra no regresa vacía (Is. 
55:11). Dios envía la Palabra: "sea la luz", y la luz fue 
hecha. Dios envía la Palabra encarnada, y he aquí todas 
las cosas son hechas nuevas (II Cor. 5:17). La Palabra 
Encarnada nos envía a nosotros como ella misma fue 
enviada (Jn. 20:21). Todo esto es la misión de Dios. Es 
una misión que envuelve, no solamente a quienes 
llamamos "misioneros", ni siquiera a toda la iglesia, o a 
toda la humanidad, sino a toda la creación. La misión 
para la cual Dios ha enviado al Verbo o Palabra creado- 
ra, la misión para la cual Dios ha creado'al mundo, la 
misión para la cual Dios ha enviado a su Verbo Encar- 
nado, es, como dice el autor de Efesios, "el misterio de 
su voluntad, ... el cual se había propuesto en sí mismo, 
de reunir todas las cosas en Cristo, en la dispensación 
del cumplimiento de los tiempos, así las que están en los 
cielos, como las que están en la tierra" (Ef. 1:9-10). 


Esto quiere decir, no solamente que la misión es 
"nuestra" en un sentido derivado, sino también que el 


"nosotros" a quienes la misión pertenece ha de entenderse 
en diversos niveles. 


En primer lugar, "nosotros" somos todo el orden 
creado. Nosotros, toda la creación, gemimos a una con 
dolores como de parto porque hemos sido sujetos a 
vanidad, y marchamos hacia el día en que seremos 
libertados de la esclavitud de la corrupción, a la libertad 


gloriosa de los hijos de Dios (Rom. 8:20-22). Aunque esta 
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¡dimensión cósmica de la misión no es el tema central del 
presente ensayo, es importante que no la perdamos de 
vista, porque de otro modo existe el peligro de que 
pensemos y actuemos como si nuestra obra, nuestras 
‘metas, nuestra "misión" fuesen la totalidad de la misión 
(de Dios. De hecho, a cada paso tenemos que volver a 
«Colocar nuestra visión de la misión de la iglesia, nuestra 
wisión de la misión de la iglesia hispana, en el contexto 
cde esta misión cósmica de Dios, que comenzó cuando Dios 
(primero pronunció la Palabra creadora. 


En un sentido más limitado, el "nosotros" a quienes 
¡pertenece la misión es la iglesia toda, la Una, Santa y 
(Católica. La cita de Efesios también nos muestra el lugar 
¡particular de la iglesia en la misión cósmica de Dios: 
"dándonos a conocer el misterio de su voluntad, según su 
beneplácito, el cual se había propuesto en sí mismo" (Ei 
3 :9). La iglesia, la comunidad de los creyentes en Cristo, 
son los que en Cristo tienen un indicio de cuál sea la 
misión de Dios. Como dice el pasaje en Romanos, 
"también nosotros mismos, que tenemos las primicias del : 
spíritu, nosotros también gemimos dentro de nosotros 
ismos, esperando la adopción" (Rom. 8:23). Habiendo 
recibido las primicias del Espíritu, tenemos cierta 
comprensión de la misión de Dios; y sin embargo, esto no 
os excluye del dolor y la sujeción y los gemidos y la 
esperanza de todo el orden creado. 


Por último, en un sentido aun más limitado, el 
"nosotros" es la Santa y Universal Iglesia en su encarna- 
ción hispana. Es en este sentido que quienes diseñamos 
ste simposio implícitamente entendimos el título de esta 
sesién. Es en este sentido que he de hablar de "nuestra 
misión" en el tiempo que nos queda. Pero les ruego que 
ecuerden constantemente que "nuestra" misión en este 
sentido más limitado es un caso particular y concreto de 
la misión cósmica de Dios, y de la misión católica de la 


KKEKKKKEE 


Como hispanos, somos un pueblo puente. Casi todos 
nosotros, por una u otra razón, somos ciudadanos de este 
pais, y sin embargo tenemos profundos lazos culturales, 
históricos y emocionales con otros países. Probablemente 
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nosotros entendamos la idiosincrasia norteamericana, sus 
sueños y sus mitos, mejor que la mayoría de los latino- 
americanos; y ciertamente nosotros entendemos los sueños 
y las luchas latinoamericanas mejor que la mayoría de los 
norteamericanos. No importa donde vivamos, somos un 
pueblo fronterizo. Somos un pueblo que vive en la 
frontera entre uno de los países más ricos del mundo, y 
algunos de los más pobres. La frontera es nuestra 
existencia: el ir y venir entre el inglés y el español; el ir 
y venir entre la pobreza desesperante y la riqueza 
superf lua. 


Todo esto puede ser una gran oportunidad para 
servir a la misión de Dios. Pero también puede ser un - 
gran obstáculo. A fin de realizar nuestra promesa como — 
pueblo puente, tenemos que mantener nuestros pies firmes 
a ambos lados del abismo. A fin de seguir siendo un 
pueblo fronterizo, tenemos que recordar constantemente 
que todas las fronteras son provisionales, y que cualquier 
intento de absolutizar una frontera coquetea con la 
idolatría. 


Parte de nuestro problema está en que, como pueblo 
puente, demasiados de nosotros con demasiada frecuencia © 
hemos empleado el puente a fin de llevarnos a nosotros © 
mismos en una dirección: de Sur a Norte, del español al 
inglés, de la pobreza a la E o al! menos a la 
comodidad. 


NS e ee o 


Permítaseme ilustrar lo que quiero decir con un. 
ejemplo concreto. Al viajar por todo el país, visitando 
iglesias hispanas, e indagando acerca de la necesidad de 
materiales en español, con demasiada frecuencia lo que 
oigo es: "Necesitamos materiales en español para los 
adultos, porque hay muchos de nosotros que todavía nos 
sentimos más cómodos en español; pero nuestros niños ya 
nuestros jóvenes prefieren sus clases en ES we 
damos cuenta cabal de lo que estamos d | 
Ses ee en primer Pe Seales la Esc 

e jóve par 


cruzado el puente en una sola dirección, hace largo 
tiempo que no hemos regresado, y no tenemos el menor 
deseo de regresar. Y no sólo esto, sino que ni siquiera 
nos percatamos de que la misión de la iglesia está 
¡precisamente en cruzar el puente, en cruzarlo constante- 
imente, en cruzarlo en particular en la dirección que lleva 
¡a los pobres y desposeídos. Lo que estamos diciendo es 
¡que la iglesia se ha vuelto sencillamente un medio más de 
¡aculturación, y que estamos perfectamente contentos con 
¡que no sea más que eso. 


Hace unos pocos años, el presidente de un gran 
¡seminario en una de las principales ciudades de este país 
ime decía con orgullo que casi la mitad de su facultad 
‘estaba tan interesada en la teología de la liberación 
¡latinoamericana que estaban aprendiendo español. Yo le 
¡dije que me alegraba de que hubiera una teología surgida 
ten la América Latina que de tal modo despertara su 
«iCuriosidad, pero que era una lástima que hubieran 
decidido estudiar español porque hay libros interesantes 
‘que leer, y no porque su propio seminario está rodeado” 
ide cientos de millares de personas pobres, de personas 
que necesitan el mensaje del Evangelio, y que hablan 
español. 


Nuestra misión, la misión de Dios, requiere que 
seamos una iglesia de habla española. Tenemos que serlo, 
no porque el español sea tan hermoso --que lo es. 
Tenemos que serlo, no porque el ser bilingúe será una 
wentaja en años venideros --que lo será. Tenemos que 
«serlo, no porque haya libros muy importantes que leer en 
eespañol --que los hay. Tenemos que serlo porque el 
sespafiol es la lengua de una vasta comunidad pobre en 
derredor nuestro, y porque es a esa comunidad que la 
isión nos lleva. z 

Empero al tratar de proclamar las Buenas Nuevas en 
esa comunidad, tenemos que ampliar y corregir nuestro 
tentendimiento de las Buenas Nuevas. Hay un modo muy 
común de entender las Buenas Nuevas, un modo que 
bretende ser la visión cristiana tradicional y la única 
isión bíblica, pero que no es ni tradicional ni bíblico. 
Según ese modo de entender las cosas, el bosquejo de la 
Buena Nueva es algo como lo que sigue: "Tengo Buenas 
Nuevas para ti. Eres pecador, y te vas a asar en el 
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infierno. ¡Buenas nuevas! Pero si crees en Jesús, no irás 
al infierno. Dios te ama y quiere que vayas al cielo. Todo 
lo que tienes que hacer es creer como nosotros creemos, 
y estaremos juntos en el cielo." 


Esto es antibíblico por varias razones. En primer 
lugar, en las Escrituras la Buena Nueva no comienza con 
la declaración de que tenemos una reservación en el 
infierno. En las Escrituras la Buena Nueva comienza con 
la promesa y la manifestación de una nueva realidad que 
amanece. La Buena Nueva de Jesús no es ante todo que 
vamos al cielo. La Buena Nueva es que el Reino se ha 
acercado. Ciertamente, esto incluye vida eterna y 
habitaciones reservadas en la casa de Dios (Jn. 14:2). 
Pero incluye también dar vista a los ciegos, libertad a los 
cautivos, y poner en libertad a los oprimidos (Lucas 
4:18). ¡Sin esas dimensiones, la Buena Nueva truncada se 
vuelve mala nueva! 


Lo que es más, en el pasaje en todo el Nuevo 
Testamento en que aparece la palabra más clara acerca 
de la condenación al fuego eterno, la razón de tal 
condenación no es la falta de fe, o la creencia equivo- 
cada, sino la falta de amor al prójimo --la falta de amor 
en acción. En Mateo 25, el juicio no tiene lugar a base 
de la ortodoxia, ni de creencia cualquiera. El Rey no 
pregunta, "¿Creíste en la infalibilidad de las Escrituras? 
¿Creíste en la creación en siete días?" Ni siquiera 
pregunta, "¿Creíste en mí?" Lo que pregunta es más bien, 
"¿Me vestiste? ¿Me diste de comer? Cuando fui forastero, 
¿me recogiste?" Cuando estemos ante el trono del juicio, 
no se nos preguntará cuántos sermones les predicamos a 
los extranjeros entre nosotros. Se nos preguntará más 
bien, ¿los recogimos? 


E 


4 


Hace unas pocas semanas, en otra parte del mundo, © 
me encontré con un misionero norteamericano que se 
había sentido llamado a predicar "Buenas Nuevas" en la. 
América Latina. Puesto que la junta misionera de su 
propia denominación se negó a enviarle, levantó sus 
propios fondos y fue por cuenta propia. Pasó entonces un 
año aprendiendo español. Cuando yo le conocí estaba 
profundamente desalentado y perplejo. En su primer 
sermón, cuando trataba de describir los horrores del 
infierno, una mujer que le pareció anciana, pero que en 
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realidad era una madre joven, le interrumpió diciendo, 
"Eso no me parece tan mal. En el infierno no tendría que 
preocuparme por la comida para mis hijos. Si alguien me 
prometiera alimentar a mis hijos, con gusto me iría al 
infierno ahora mismo. Cualquier cosa es mejor que esto." 
Y unos pocos días después un joven algo belicoso le 
pregunto: "Si es verdad que Dios nos ama, por qué es que 
usted no nos ama? Si de veras nos amara, usaría ese 
automóvil para llevarnos al médico. Si de veras nos 
amara, se iría a protestar ante el gobierno que nos ha 
quitado las tierras. Trataría de asegurarse de que nadie 
pudiera quitarnos la tierra, y de que nadie viniera por las 
noches a matar a los que protestan." 


Nuestra misión no puede ser solamente misión a la 
comunidad desposeída en torno nuestro. Tiene que ser 
también misión a favor de esa comunidad, y con esa 
comunidad. Lo que no sea eso no es testimonio fiel a 
Aquél que vino a nosotros, vivió con nosotros, y todavía 
ahora intercede a favor de nosotros. La Buena Nueva, la 
buena noticia, es distinta del noticiero de las siete. El 
que anuncia el noticiero se queda en su estudio de 
televisión, y nos manda una palabra y una imagen por las 
ondas. Dios viene a nosotros en persona, a ser uno de 
nosotros, y a vivir entre nosotros. El noticiero nos dice 
lo que está pasando en distintas partes del mundo. Dios 
nos invita a unirnos a la buena obra, a la obra de 
creación y de re-creación, que Dios está haciendo tanto 
en la tierra como en el cielo. No hay modo alguno de 
proclamar la Buena Nueva sin ser buena nueva. 


HA AA KAR 


Es por esto que la vida y la estructura de la iglesia 
son un aspecto tan importante de nuestra misión. Aun en 
medio de todo nuestro pecado y nuestra imperfección, la 
proclamación ‘de la Buena Nueva tiene que incluir la 
eocomacion de la Buena Nueva en la vida misma de la 
iglesia. Una iglesia que diga proclamar buenas nuevas a 
los pobres, pero que entonces maneje sus negocios y sus _ 
¡propiedades siguiendo los mismos principios de las 
georporaciones que explotan a los pobres, es.mala nueva. 
na iglesia en la que algunos empleados ganan sueldos 
enormes, mientras otros apenas pueden subsistir, no es 
buenas nuevas. Una iglesia que proyecta sus planes para 
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nuevas congregaciones a base de dónde está la población 
que puede sostener esas congregaciones, no es buenas 
nuevas. Una iglesia donde las lealtades denominacionales 
y los detalles administrativos prevalecen sobre las 
necesidades urgentes de la humanidad, no es buenas 
nuevas. 


La iglesia encarna las buenas nuevas cuando busca 
vivir a partir del orden prometido de paz y de justicia. 
La iglesia encarna las buenas nuevas cuando las gentes 
verdaderamente pueden ver en ella el amor de Dios en 
acción. La iglesia encarna las buenas nuevas cuando mide 
su éxito con medidas distintas de las del resto de la 
sociedad. La iglesia encarna las buenas nuevas cuando el 
ser "nacido de nuevo" es mucho más que una afirmación 
de creencia religiosa o una aceptación de la moral común 
de la sociedad de consumo. La iglesia encarna las buenas 
nuevas cuando está dispuesta a arriesgar su buen nombre 
en beneficio de los pobres y los oprimidos. La iglesia 
encarna las buenas nuevas cuando está en medio de las 
luchas por la justicia, no solamente haciendo declaracio- 
nes, sino colocándose junto a los que sufren injusticia, y 
sufriendo juntamente con ellos. 


Es en este punto que los hispanos tenemos una 
misión específica dentro de la iglesia toda. Si es cierto 
que somos un pueblo puente, esa misión específica 
consiste en cruzar el puente, no solamente nosotros 
mismos, sino en compañía de la iglesia toda. Nuestra 
misión consiste en llevar a la iglesia a donde Jesús está, © 
al otro lado del puente, en los hambrientos que han de 
ser alimentados, en los desnudos que han de ser vestidos, 
y en los extranjeros que han de ser recibidos. 

Tenemos que estar bien claros en este punto. Si. 
insistimos en que nuestras denominaciones han de tener. 
hispanos en todos los niveles en que se toman decisiones, 
ello no ha de ser sencillamente para que nos den a 
nosotros una parte del pastel. Como le dijo Eliseo a su 
criado Giezi, no es "tiempo de tomar plata y de tomar 
vestidos, olivares, viñas, ovejas, bueyes, siervos y 
siervas" (II Reyes 5:26). Si nos olvidamos de ello, y nos 
contentamos con tomar plata y vestidos, títulos y 
posiciones, la lepra de Naamán será sobre nosotros, una 
lepra que, según el texto, deja "blanco como la nieve" (I 
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Reyes 5:27). No. Es importante que no tengamos el menor 
deseo de ser "blancos como la nieve", ni blancos como la 
élite que gobierna tanto en la iglesia como en la 
sociedad. La razón por la que hemos de insistir en ser 
representados en todos los niveles es para representar a 
los que no tienen representación, para hablar por los que 
no tienen voz, para llamar a la iglesia a las Buenas 
Nuevas que son ante todo para los pobres, a las Buenas 
Nuevas que no podemos oir apartados de los pobres. 


Pero tenemos que mirar también a la viga en 
nuestro propio ojo. De nada vale que llamemos a la 
iglesia a mayor obediencia si no practicamos entre 
nosotros mismos lo que le predicamos al resto de la 
iglesia. Tenemos que preguntar de nosotros mismos las 
mismas preguntas difíciles que les planteamos a nuestras 
denominaciones y a la iglesia toda. Parte de nuestra 
misión es encarnar, tanto para la iglesia toda como para 
la comunidad hispana a nuestro derredor, un modo 
diferente de relacionarnos entre nosotros mismos --un 
modo que sea, al menos en cierta medida, testimonio del- 
Reino de Dios. Sabemos que en muchas de nuestras 
congregaciones hispanas hay un sentido de comunidad que 
rara vez se encuentra en otras iglesias. Sabemos que hay 
un compromiso con el Evangelio, y un verdadero celo por 
‘Cristo y por su iglesia. Todo esto es bueno, y hay que 
afirmarlo. Pero tenemos que ir mas alla. Tenemos que 
¡plantear también las preguntas más difíciles. Tenemos que 
examinar el orden de poder en nuestras congregaciones 
hispanas y en nuestros cuerpos eclesiásticos hispanos y 
¡preguntar, ¿hasta qué punto ese orden anuncia el orden 
venidero del Reino de Dios? ¿Hasta qué punto se refleja 
ese orden venidero en nuestra estructura de salarios? Hay 
-muchas maneras concretas, aunque arriesgadas y costosas, 
en que podemos proclamar en nuestras acciones y 
estructuras lo que pretendemos proclamar tanto al mundo 
como al resto de la iglesia. Parte de nuestra misión como 
¡hispanos consiste en explorar e implementar esos modos 
de proclamar las buenas nuevas. 


+ 
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Pero todo esto no es el redescubrimiento de nuestra 
imisión. Posiblemente nos divertiremos mucho durante los 
-Óximos minutos discutiendo si lo que he dicho es 
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cierto, si basta, etc. Es de esperarse que tal discusión 
nos lleve hacia el redescubrimiento de nuestra misión. 
Pero el hecho es que tal redescubrimiento solo tendrá 
lugar al llevar a cabo la misión. Se llega a ser jugador 
de béisbol jugando al béisbol, no participando en un 
simposio. La misión es ser enviado. Unicamente en el 
acto de ir se descubre verdaderamente a dónde se es 
enviado. Nuestra misión será redescubierta, no sentados 
en simposios como este, sino al cruzar el puente a 
encontrarnos con aquéllos a quienes Dios nos ha enviado 
--aquéllos desde quienes Cristo nos llama-- los pobres, 
los perdidos, los oprimidos, y los extranjeros. Ellos, 
mucho mejor que cualquier presentación mía aquí, nos 
llevarán al redescubrimiento de nuestra misión. 


Summary 


"Our" mission has to be placed first of all in the wider context of 
God's cosmic mission, of the mission of the entire creation, and of the 
catholic mission of the church universal. Then, in a more concrete way, 
we must look at "our" mission as Christian Hispanics in the U.S. Being a 
border people, no matter where we live, were must serve as a means of 
communication between the rich, over-affluent and misdeveloped world of 
the North, and the poor, exploited and also misdeveloped world of the 
South. This, and the mission to other Hispanics, requires that we continue 
to be a bilingual and bicultural church. It also requires that we be a 
church of love in action. More concretely, it requires that we reexamine 
our structures and procedures, and call on the entire church to reexamine 
its structures and procedures. Some examples of what this means are 
given. 
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Response: Nora Quiroga Boots 


LENE taken seriously Justo's statement: 


It is not my hope that we will here rediscover 
our mission. Indeed, I am convinced that if we 
come out of this symposium thinking that we 
have rediscovered our mission we shall not 
only be deceiving ourselves, but we shall also 
be failing in our mission. At best, it is my 
hope that here we shall discuss and clarify 
some ways in which we can begin to move 
towards such rediscovery. 


It is In this hope that I shall make my comments. 


It is evident that Justo is speaking from the 


perspective of a Hispanic residing within the continental 
United States. He speaks of Hispanic people as bridge 
people, as border people. Bridge between North America 


and Latin America; border people that move from Spanish 
to English; bridge between a rich nation and many poor 
nations. It is in this context that Justo asserts that the 


Hispanic Church has an important mission, a mission that 
prescribes some possible ways in which the Hispanic 


da « bade 


Church could manifest a commitment to this mission by: 


Seeking to live out of the promised order of. 2 
peace and justice. 


Seeing in the Church the love of God at work. 


Not measuring the standards of success by 
standards of the society at large. 


Embodying the Good News in its willingness to 
risk its good name for the sake of the poor 
and the dispossessed. 
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Standing with those who suffer injustice and 
suffering it jointly with them. 


Justo exhorts Hispanics to fulfill a particular 
mission as bridge people that must cross the bridge with 
the entire Church. He says that "our mission is to take 
the Church to where Jesus is, at the other side of the 
bridge, in the hungry that must be fed, in the naked 
that must be clothed, and in the alien who must be 
welcomed." But he also affirms that we must look at the 
beam in our eye, in order that our own example can 
challenge the Church at large to greater obedience. It is 
precisely to this point that I wish to address my 
comments, and do so within the framework of one of the 
purposes of this symposium, namely: reassessment of 
history. 


One must not look at the history of the last 500 
years of the so-called "Latin Continent," or for that 
matter that of the North American Continent, to lament 
or to celebrate this history, but to learn from it. As 
Hispanics, we bear the scars of this history. All of us 
participating in this symposium are here because of a 
variety of experiences. Some of us have journeyed to this 
land by choice, others had no choice but to remain in 
the land that was theirs, and yet others are here because 
of different political and economic influences that have 
caused them to travel to this nation. But we all have 
this 500 years of history in common. How we see this 
history could be the key to the rediscovery of our 
mission in light of the assertions made by Justo. 


For example, while living in the United States I am 
called Hispanic, but I am more than that. I am a person 
of mixed race. I am Quechua and Spanish. I yearn for 


the humanity of the Quechua civilization and anguish at — 
the inhuman conditions in which my own brothers and 
sisters live today: I lament and accept the collective 
guilt of the Spanish Conquistadores that have enslaved a _ 
whole continent and must accept my own heritage as a 


Spanish person. This is not all, however. I now live in 
one of the most powerful nations of the present Western 
civilization and I must bear the ambiguities of living in a 
nation perceived by many of my brothers and sisters of 
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the southern continent as a nation that supports and 
implements systems of repression. 


My own history also tells me that as a member of a 
Christian community I bear the scars of a missionary 
history, to say the least, divisive and conflictive. The 
Church, in its efforts to Christianize the continent, for 
the most part has not proclaimed the Good News but has 
Sacramentalized masses of people. In fact, let us not 
forget that the Christian Church actively participated in 
the subjugation of the indigenous people of this con- 
tinent. The Church, however, was also present through 
those Christian believers who dared to risk their 
prestige, power, and own life by standing with those who 
had suffered injustice, persecution and genocide. 


A few days ago I had the privilege of viewing the 
film "The Mission." The movie is a representation of a 
historical fact that took place in the southern part of 
South America, in the region that now borders Argentina, 
Brazil and Paraguay --a region inhabited by Guarani 
people. The film portrays a point in history when 
Spaniards and Portuguese were disputing over the land 
and practicing slavery with the indigenous people. During 
this same period, Jesuit missions had been started for the 
purpose of Christianizing the Guarani communities. These 
Jesuits, as portrayed by the film, had dared to embody 
the Good News of the Gospel by: living out a promise of 
an order of peace and justice; love of God transformed 
in works; standards of success measured by the empower- 
ment of the people to self-determination; and their 
willingness to risk their good name for the sake of the 
oppressed and dispossessed. 


However, this mission was short lived. Orders from 
superiors and the hierarchy of the Church requested the 
closing of the mission and the transfer of the mission 
territories to the Portuguese conquistadores so that they 
could be free to hunt more slaves. The institutional 
Church had taken this position in order to save the 
‘status quo of their power position and save the Jesuit © 
‘order as an institution. The missions among the Guarani 
eople were perceived as radical and contrary to the 
interests of the Church and the Empire. The preservation 
the institutions justified the genocide of the Guarani | 
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people and along with them the death of those Christians 
who had dared to give their lives in defense of the 
brothers and sisters they had Christianized. 


As I viewed and reflected upon this film which 
spoke so eloquently about the realities of the mission in 
Latin America with all its imperfections and ambiguities, 
I could not but reflect upon the present history that is 
being lived in our Latin continent. People in Central 
America, Chile, Perú, Bolivia, Brazil, Paraguay, etc., are 
struggling to preserve their land, their culture, their 
faith, their lives. The presence of the Church in its 
mission is divisive and conflictive. There are structures 
and hierarchies adamant in preserving the status quo, and 
there are Christians and Christian communities committed 
to give their lives for the sake of others. 


Throughout the history of the last 500 years, the 
Church in Latin America has significantly been chal- 
lenged by prophetic voices and lives. Pablo Richard, a 
Chilean theologian, summarizes this phenomenon in this 
way: 


There is a common element in these three 
initial stages of the three major periods of our 
history (initiated in 1492, 1808 and 1959): in 
all of these we found a generation of Chris- 
tians with a prophetic and critical sense. In 
the XVI century (first century of the colonial 
era) we have the glorious generation of 
bishops that defended the Indians, Fray 
Bartolomé de Las Casas being the most 
prominent among them. During the period of 
political independence of the Latin nations, at 
the beginning of the XIX century, we also 
found a significant number of Christians that 
struggled against the old regime and the 
colonial Christendom. Examples that can be 
cited are those of fathers Hidalgo and Morelos. 
Today between 1959-1979, the beginning of the 
third stage of our history, a new generation of 
Christians is emerging. Christians that are 
politically committed with the popular struggles 
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of the masses against the capitalistic Saree 
and the resurgence of neo-Christendom. 


The present Latin American history and particularly 
‘Central American history is evidencing that Christians, 
‘both Catholic and Protestant, have rediscovered their 
mission within their context and are now living the 
praxis of their faith. Thus, it is my challenge to us that 
‘we reexamine, critically, our own identity --the beam in 
jour eye-- linking it closely to our roots, and in this 
‘dialectical approach between our identity and our history 
‘we have the courage to discern and commit ourselves to 
‘some ways in which we can begin to move towards a 
‘rediscovery of our mission: A mission that will commit us 
to be with the impoverished around us and be open to 
their evangelizing power, as Jesus himself being poor 
came to us, lived for us, and even now intercedes for us. 


Resumen — 


En su respuesta, la autora trae a colación su experiencia, no 
solamente como hispana residente en los Estados Unidos, sino también 
como persona de raza mixta, quechua y española. Esto la lleva a aceptar 
y lamentar la culpa colectiva de los conquistadores, aceptando su herencia 
española, pero al mismo tiempo a recordar el sufrimiento, la historia y la 
promesa de las razas autóctonas del continente. Además de esta razón de 
_ambivalencia, la autora señala otra: el vivir actualmente en un país que es- 
visto por muchos de los hermanos y hermanas del resto del continente 
como fuente de apoyo a la opresión y la explotación. Por último, señala la 
autora la ambivalencia de la iglesia misma en toda esta historia. Refi- 
riéndose a la película "La Misión," nos recuerda que algunos tomaron el 
partido de los oprimidos, pero que esto no quiere decir que la iglesia no 
haya participado también en la opresión. Actualmente, algunos cristianos 
- de la América Latina están redescubriendo su misión en el hecho mismo 
_ de estar en solidaridad con los pobres y oprimidos. 


o = 


E lPablo Richard, La Iglesia Latinoamericana entre el 
emor y la esperanza: Apuntes teológicos para la década 
le los años 80 (San José, Costa Rica: DEI). 
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Response: Ernest Cortez 


leeseerare to comment on the. paper written by 
Dr. Gonzalez, not only because of my similar character 
flaws, but primarily because not being a trained theol- 
Ogian it is with a great deal of trepidation that I 
approach this subject. Therefore, in order to restore my 
self-confidence, I must be given the latitude and 
concession professional theologians can give to inexpert 
laypeople. However, my identity is also caught up in my 
profession —that of being an I.A.F. organizer who has 
worked in the Southwest for the past fifteen years. My 
work has been, as some of you know from your own 
experience, about the business of empowerment. That is, 
that the I.A.F. is about teaching poor people the art of 
politics —not in the electoral sense, but in the broader 
Greek sense, that which has to do with family, property 
and education. Politics is about leadership, so the core of 
my work is leadership —identifying, testing and training 
leaders. 


Some of you know about this business in the 
concrete, because as I have said many times before, the 
most widely known example of this type of organizing is 
one that began almost fifteen years ago with the 
development of COPS in San Antonio. Yet this effort 
could not have taken place without men such as Leo 
Nieto and Dan Rodríguez; men who, particularly Leo, put. 
their careers on the line. They took the big risk because 
they felt that the vision, the strategy and the opportun- 
ity were there, and because they believe that without a 
vision, a people will perish. 


I say all these things, not because I want to praise 
any particular person, but because what Rev. González 
has said is most apt —love of God and love of neighbor, 
according to Catholic theologian Fr. Karl Rahner, are one 
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and the same, and we demonstrate our love through 
purposeful action. For how can we love God whom we 
cannot see if we do not love our neighbor whom we can 
see? And to me, COPS, Valley Interfaith, UNO, EDIPSO, 
embody the most fruitful example of tough love in 
action. They are a concrete demonstration of the 
willingness of thousands of pastors and laypeople, 
Catholic and Protestant, to put their money, time and 
energy where their values are. 


Perhaps I could illustrate what I mean more 
specifically with the aid of a little story. In December, 
1983, in the Lower Rio Grande Valley, the Valley 
Interfaith organization had just completed two successful 
years. It had contributed significantly to a major victory 
on the equalization of state education funds to benefit 
property-poor school districts. The organization had just 
met with the Governor of the State of Texas with 6,000 
people, and was on the crest of a wave. But then, the 
Christmas freeze of 1983 hit. 


Over 16,000 farmworkers were thrown out of work' 
overnight. The organization put together a major jobs 
proposal which received the support of every major state 
official from the Governor on down. It even got the 
Reagan White House to give it a favorable review until 
the flat-earth people discovered our pedigree —I.A.F. 
They then sent a right-wing political hit man, a former 
CIA agent by the name of Tom Paukin, to disrupt and 
undermine Valley Interfaith. We successfully counter- 
attacked by pulling together a large meeting of our 
clergy to challenge Mr. Paukin's credentials. The next 
day, all the Valley papers heralded our accomplishment. 
My associate Jim Drake and I were feeling smug with 
SUCCESS. 


All of a sudden we heard on the radio that Mr. 
Paukin had formed an assistance committee with a key 
diocesan layperson as his chairperson. We were dum- 
founded that the Bishop of Brownsville had allowed this 
to occur. After near serious thoughts of Hari Kari, we _ 
journeyed to Brownsville to meet with the Bishop. We 
explained to him the implications of what had occurred. 
He called in one of his advisers and stated that he was 
going to side with Valley Interfaith. The adviser asked 
he Bishop if there was not a compromise possible for — 
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the Bishop not to attack Paukin by withdrawing his 
support from the committee. The Bishop responded to his 
adviser: "We have to listen to the rich. But we must 
stand with the poor." 


I cite this example, not as a testimonial to any 
particular person, but rather as a concrete illustration of 
the theological relevance of the concept of standing with 
the poor, or, as the Bishops of Puebla so eloquently 
stated: "the notion of preferential option for the poor is 
central to preaching the Gospel." In fact, in 1971, an 
International Synod of Catholic Bishops stated clearly 
that action on behalf of justice is a constitutive part of 
preaching the Gospel. But as we have always recognized, 
our problem is not with our words, but with our actions 
or lack thereof. 


But, as Dr. González would agree, when we stand 
with the poor there is always an element of risk 
involved. People will call you names, or, as Matthew 
explained, "they will say all kinds of bad things in my 
name." But as most of you know, being called a few 
names is not the real risk that you have to face. No! 
The real risk is the one that threatens to divide, to 
disrupt the harmony and peace, if you will, of the 
congregation. I guess most of you have difficulty with 
the notion or the implications of Luke's saying about 
Jesus: "I came not to bring peace, but a sword." A sword 
that divides. That is what every pastor fears: a division 
or a turbulence within the congregation. Of course, we 
could also dismiss these concerns and preoccupations as 
irrelevant, or we could, as we sometimes do, commiserate 
with him or her and cater to our worst anxieties, and 
totally incapacitate ourselves with a spirit of timidity. 


What, then, it the solution? Well, there really is not 
one, but there are some useful ways of thinking about. 
some of these concerns. 


I hope Dr. Gonzalez can forgive me if I say in 
order for us to translate our vision, values and the Good 
News into action, it is going to require that we take a 
leave out of the corporate model of strategy planning, or 
more prosaicly, as we organizers are wont to say: all 
organizing is constant re-organizing. The Church has to 
make a strategic decision: what are the future implica- 
tions of its present actions and/or inactions? 
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We cannot make that decision unless we decide who 
we are here to serve, or in our corporate parlance, we 
need to ask the question: What is our business? What 
will it be? More importantly, what should it be, and who 
are our customers? Who will they be? Who should they 
be? Because the customer defines the business. The 
question the church has to ask is: Who are we here to 
serve? Are we here to serve our existing members only? 
Do they define the limits of our vision? Do these 
interests absorb the preponderance of our energy? Does 
ministering to them exhaust the possibilities of our 
ministry? If the answer to this question is yes, then we 
are missing incredible opportunities and being oblivious 
to profound and devastating threats. 


The greatest mass migration in the history of the 
world is taking place across the 1300 mile border shared 
by the United States and Mexico. The demographic 
changes are profound, and will have serious implications 
for the immediate future. There could be a profound 


metanoia in our political culture if the poor are taught' 


to evangelize the rich, or it could generate a paranoid 
reaction unlike anything this country has seen since the 
nativistic "know nothing program" of the early 1910's 
The Church has to decide if we are willing to slough off 
yesterday. Or, do we go the way of James or the way of 
Paul? Do we allow ourselves the irrelevance of spiritual 
pietistic narcissism and privatized religion, or do we 
recognize the challenge of the Gospel which requires that 
we become missionaries with a responsibility to challenge 
the secular order with the values of the Gospel? 


HEEKKKEEK 


O.K. We have decided we are going to be men and 
women of vision. We are going to think strategically. We 
are really going to look at our vision —find out who our 
customers are, take risks, develop leaders, etc. So, Messe 
do we do next? 


Well, most importantly, we must recognize the need _ 


tor guidance. We cannot develop the strategic vision and 
the discipline by ourselves. We need a coach, a mentor. 
Someone we can confide in who is worthy of our trust, 
not just as a spiritual adviser, but someone who under- 
stands the nature of power, what is involved in the 
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development of an empowerment strategy that makes 
sense. The strategy must draw upon the strengths of our 
institutions, but enable us to deal effectively with their 
limitation, particularly their inclination to turn inward 
and become absorbed in their own anxieties. Such a 
strategy involves a process of re-organizing our institu- 
tion, recognizing that our customers go beyond the 
existing membership. Such a process involves reaching 
out in a skillful way. It requires relationship. It is 
fundamentally a teaching strategy, teaching in the 
broadest sense. 


If we are truly to stand with the poor, then we 
have to ask ourselves: are we just going to add to the 
number of victims as casualties, or are we going to be 
about the business of teaching —teaching our people to 
be wise as serpents, but innocent as doves. If so, we are 
going to have to understand the world as it is and keep 
it in tension with the world as it ought to be. That 
means that we are going to have to take the time and 
discipline ourselves to understand the nature of power, 
the power of self-interest and the importance of politics. 
Otherwise, it will be said of us: "the 'Children of 
Darkness' are wiser in this generation than the 'Children 
of Light” 


Resumen 


El autor explica que responde, no como teólogo, sino como or- 
ganizador de comunidades. Señala estar de acuerdo con la ponencia en 
cuanto a la necesidad de que el amor a Dios se manifieste en acción de 
amor hacia el prójimo. Al mismo tiempo, insiste en la necesidad de pasar 
de la visión a la estrategia. La visión es necesaria. Pero sin estrategia no 
pasa de eso. La gran migración, sin precedentes en la historia, que está 
teniendo lugar a través de la frontera entre México y los Estados Unidos 
bien puede ser la oportunidad para que los pobres evangelicen a los ricos. 
Pero también puede ser la ocasión para una reacción nativista contra el 
pueblo hispano. En medio de esto, con su visión, la*iglesia tiene que pasar 
a la acción estratégica, entendiendo en qué consiste el poder, quiénes lo 


detentan, y cómo la iglesia puede reorganizarse para responder a este 
reto. 
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Apuntes bibliográficos 


Tzvetan Todorov, The Conquest 
oí America (New York: Harper 
and Row, 1984), 274 pp. $17.95. 


This is not the usual 
historical treatment of the 
subject. It is rather a psycholo- 
gical and symbolic study of what 
happens when two cultures 
confront each other. The point 
of departure is the perception 
that each culture had of the 
other, and the degree to which 
such perceptions changed 
in the course of events. Even 
then, the purpose is not a 
historical study of such percep- 
tions, but rather a general study 
oí the process of cultural 
confrontation, with a view to 
applying its findings to the 
issues of today. 

This is both the strength 
and the weakness of the book. 
It is its strength, because 
Todorov is able to raise issues 
that are not often raised by 
pure historical inquiry. It is its 
weakness, because he never 
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understanding of the nuances 
in the cultures that clashed. 
There is much in the documents 
of the time that the author 
ignores, perhaps in an effort to 
present a stylized view of the 
Conquest. The result is that he 
does with those ancestors of 
‘ours much of what he faults 
them for doing to our Indian 
ancestors: rather than trying to 
nderstand them, he fits them 
deso his own molds and pur- 
poses. Still, this is a significant 
book that is well worth ee 
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Germán Arciniegas, America 
in Europe: A History of the 
World in Reverse (San Diego: 
Harcourt, 1986), pp. 297, $19.95. 


This is an English transla- 
tion of a work by Arciniegas 
published in Spanish in 1975. 
That it has taken so long to 
appear in English shows the 
cultural ethnocentrism that 
Arciniegas was trying to combat. 

In any case, this is a 
significant book, for it shows 
the degree to which the ancient 
Indoamerica whose heirs most of 
us are afíected Europe, and the 
degree to which Europe is 
indebted to influences and 
contributions from Indoamerica. 

After a learned investiga- 
tion of the many ideas that 
were born in Indoamerica, and 


that later were claimed by’ 


Europe as its own, Arciniegas 
concludes that "from questions 
of astronomy to the food on the 
table, America began trans- 
forming Europe the moment 
European explorers set foot on 
American soil. And what a 
transformation it was —to the 
_degree that Europe came to be, 
after America, simply another 
Europe." 
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